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P R O P I E D A D D E c L 
LA BIBLIOTECA 

La prédica en favor de un sostenido esfuerzo por conocer l a real idad 
latinoamericana - s in cuyo apoyo es imposible todo propósito de acción 
p o l í t i c a - t i ene un dejo académico que no siempre se acepta con bene-
p l ác i t o . Quiere esto decir que los avances en e l conocimiento de esa 
realidad* t a r e a len ta y a veces premiosa, s i bien ha tenido avances 
innegables en es tos últimos años, no han dejado de tropezar con fue r t es 
obstáculos. Entre és tos , sólo quiero destacar dos. E l primero proviene 
de l a p r i sa "operativa" que s ienten lps afanosos por actuar con urgencia 
dentro de un mundo en rápida transformación. La necesidad de decidir 
día a d í a , s in aguardar e l soporte de una invest igación suficientemente 
"verif icada" de l a s c i rcunstancias , no exige mayores disculpas y j u s t i -
f icac iones , Pero una cosa es hacer de l a necesidad v i r t ud , y o t ra muy 
d i s t i n t a convert i r ese comprensible escape en una pos t i l a dogmática que 
sólo considera y respeta lo e f i c a z . Con e l lo se lo trasmuta involunta-
riamente en lo que más teme, en una f igura p la tónica . El segundo de los 
obstáculos cons is te , a l a inversa del an te r io r , en pecar pop exceso, 
imitando prematuramente los temas, métodos y técnicas de invest igación 
exis tentes en o t ras pa r t e s . En l a s ciencias sociales e l afán por es ta r 
a l dia fuerza a emprender estudios en que luzcan l a s más ref inadas 
técnicas d©l momento, s in pe rc ib i r no sólo que muchas de e l l a s a r ras t ran 
l a s es t ructuras soc ia les a que se aplican y en v i s t a de l a s cuales se 
idearon, sino l a simple d i f i c u l t a d o l a completa imposibilidad de su 
empleo adecuado por f a l t a de los imprescindibles instrumentos personales 
y f inancieros , lo malo es que en esos esfuerzos baldíos se malgastan 
energías aprovechables para investigaciones más modestas y mucho, más a l 
n ivel de nuestras sociedades. La preocupación por no quedar a l a zaga 
en l a rea l izac ión de "investigaciones de campo" con toda l a pesada y 
costosa "batería" que demandan -r, unida a l excesivo desdén por los estudios 
de gabinete, hace que carezcamos de algunas imprescindibles monografías de 
base, que no ser ía muy d i f í c i l obtener . Asi , por ejemplo, l a naturaleza 
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predominantemente agr íco la de Xa economía latinoamericana j u s t i f i c a l a 
aspi rac ión a contar con e l mayor número posible de estudios bien prepatr 
rados sobre l o s d i s t i n t o s t i p o s y pecul iar idades loca les y t écn icas de 
l a ac t iv idad agr íco la , incluyendo l a s formas de su empresa como e f e c t i v a 
unidad s o c i a l , Sin embargo, no se suele a d v e r t i r que, aunque con 
c i e r t a s lagunas, ex is te un val ioso conjunto de es tudios , ya r ea l i zados , 
que para s a l i r de su d ispersa inconexión sólo aguardan que alguien se 
tome e l t r a b a j o de p resen ta r los sistemáticamente y en forma manejable. 
He aquí una inves t igación moderadamente f á c i l y en modo alguno dispendiosa 
que, por ser de gabinete , nadie propone n i f i n a n c i a . 

Ix> que acaba de decirse se o f rece en forma pa ten te por no dec i r aguda 
cuando se t r a t a de abordar e l tona de l a edad juven i l en América l a t i n a . . 
En es te punto, l a últ ima moda ' c i en t í f i ca br inda algunos pequeños modelos, 
con todo su montaje formal de bien cpnstruidas h ipó t e s i s que ocu l t a r í an 
e l conjunto, Debe adver t i r se que es necesario conocer e l t e r reno en toda 
su amplitud antes de empegar a r o t u r a r l o . Quizá haya quienes, por modestia 
o pereza^ p re f i e r an esperar l a i n i c i a t i v a a j ena . Es ta confianza enc ie r ra 
no pocos p e l i g r a s . . En e f ec to , s i bien l o s puntos de v i s t a del extraño 
son decisivos en más de una ocasión por l a pos ib i l idad de captar desde 
fue ra aspectos que - de puro hab i tua les y como na tu ra l evidencia - escapan 
a l que debiera ve r los desde dentro , esa v i s ión de l "puro t e s t i g o " , aun 
acer tada , a r r a s t r a l a sombra de sus propias posiciones ex i s t enc ia l e s y 
has t a l o s fragmentos de una rea l idad que puede ser muy d i f ó r e n t e . De ah í 
que, s in desdeñar l a invest igación foránea , importe completarla y enrir-
quecerla con l a propia , pues cualesquiera que sean sus defec tos , é s t a 
posee l a s ingular ven t a j a de e s t a r alimentada por l a r a d i c a l i d e n t i f i c a c i ó n 
con l o s problemas de quien los vive d e modo forzoso como preocupación 
pe r sona l . 

En más de una ocasión he tenido que expresarme sobre algunas cues-
t i o n e s en e l prec iso momento en que comentaba t a n sólo a dominarlas. De 

V 

nuevo me vep ahora en l a necesidad 4e decir algo sobr® un tema que cas i 
en e s to s i n s t an t e s empieza a enfocar . F ie l a ese dest ino y a l a fán de 
búsqueda de una gañerapión ^lempre empeñada en saber " s in log ra r lo d®l todo -

/l9 que 



ST/ECI. A/Conf. 20/L * IX 
Pág. 3 

}.o que nos estaba pasando, debo ahora manifestar que lo que me 

pasa frente a las generaciones más jóvenes que l a mía es puro proble-

matismo, Las escasas investigaciones que han pasado por mis manos sobre 

algunos aspectos de l a juventud latinoamericana son a l menos i n s a t i s -

factorias . Gocemos a l menos de l a claridad de l a docta ignorancia; 

saber que nada sabemos con c ierta precisión de lo que pasa no ya por l a 

generación más joven, sino tampoco por las intermedias que nos son más 

próximas. 

Pe ahí que las siguientes páginas no pretenden decir nada sustantivo 

sobre la juventud latinoamericana, ni mucho menos f ing i r ilusiones de 

Originalidad, Las circunstancias en que se escriben sólo permiten lo 

que otras veces se ha ensayado en campos dist intos: ofrecer un mínimo 

de claridad en l a ordenación de l a s cuestiones fundament ales respecto 

de un objeto sobre e l que algo más deberíamos conocer de lo que hoy 

realmente sabemos. No van más a l l á , en consecuencia, del intento de 

perf i lar en reducido esquema algunas investigaciones posibles. Su 

realización se brinda a las generaciones más jóvenes, cuya incógnita 

v i t a l pudiera no coincidir en más de algún punto con e l ya desvanecido 

interrogante de l a generación más v i e j a . Se ofrecen en e l momento favo-

rable en que e l impulso vigoroso del UNICEF, incansable en l a dilatada 

ampliación de sus reconocidos servic ios , abre l a posibilidad de que ta les 

investigaciones se l leven a cabo. 

/ I 
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Tarde Q t i r a n o , aun sin e l acicate del generoso esfuerzo del UNICEF, nos 

hubiéramos vista abocados a enfrentar e l tema de l a juventud latinoamericana, 

y por tanto de l a fase juvenil en generé . Esa compulsión viene a privarnos 

del jubiloso papel del profeta que anuncia todo l o que ese tema habrá de 

preocupar en años venideros. 

¿Cuál es l a razón del interés actual por l a edad juvenil? Cabe 

sospechar que s°n dos las raices de ese interés. Por un lado está la ei?pé^ 

riencia de l a juventud contemporánea, cuyas formas de conducta ?n e l "presente", 

más o menos excéntricas, despiertan general preocupación. Tal preocupación 

puede ser simple y justi f icada curiosidad intelectual por entender semejantes 

formas de comportamiento o puede depender también de l a buena voluntad del 

adulto que - por motivos prácticos, pedagógicos o de pol í t ica social - pretende 

ayudar* s i no conformar, e l crecimiento de las generaciones más jóvenes, Pero 

al lado de ese interés por interpretar l a experiencia de l a juventud en su 

inmediato presente, destaca no menos e l afán por prever e l "futuro" encerrado 

y oculto en esa su actualidad, aunque no pueda v i v i r l o quien lo examina. Sea 

como sea, todos aceptan sin mayores sondeos l a predicción banal de que e l 

cariz que l a sociedad y la historia vayan a tomar en e l mañana dependen en 

buena medida de las reacciones, ya en marcha hoy, de l a mocedad ante las 

condiciones de vida, favorables o adversas, que han encontrado entre nosotros. 

En e l aluvión bibliográfico de estos años sobre la juventud contempo-

ránea perduran todos y cada uno de los interrogantes que siempre se han tenido 

respecto de ese período de edad. No puede negarse, sin embargo, que en las 

publicaciones recientes apunta un predominio del matiz sociológico que es 

cabalmente e l qué en esté momento tiene para nosotros mayor interés. 

La aparente inc i t ac ión a e s t e acucioso examen más r ec i en te de l a edad j uven i l , 
pa ten te en nuestros d í a s , se encuentra en l a s e r i e de l a s l lamat ivas manifes-
tac iones de su conducta o f rec idas a l mismo.tiempo en buen número de .pa íses 
y c u l t u r a s . Era n a t u r a l que e l cá lculo p u b l i c i t a r i o se volcase sobre estos? 
fenómenos pintorescos y que no pocos candidatos a l bes t s e l l e r sociológico 
enfocaran a l a juventud contemporánea por e l lado más provocativo de l o s mismos, 

/la ve ta 
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La ve ta más grave de l a del incuencia j u v e n i l , sobre todo donde no era de 
esperar en esa forma, j u s t i f i c a asimismo 3.a sostenida atención de l o s espe-
c i a l i s t a s y de l a opinión públ ica más o menos espontáneamente conmovida, 
Es probable, sin embargo, que se haya concedido desmedida importancia a l o s 
datos excéntr icos o morbosos y . e l l o muchas veces por motivos más o menos 
inconfesables . 

Dicho en una pa labra , e l punto de p a r t i d a de buen número de l o s 
t r a b a j o s publicados en es tos años sobre l a juventud fue l a conducta excén-
t r i c a de l o s teddy boys ingleses o l a de sus equivalentes en o t ros pa í ses 
(zazous. ha lbs tarken. s t i l y a g i . gamberros, v i t t e l o n i , e t c , ) , conocidos 
siempre con nombres que en su extravagancia semántica son estrechamente 
pa r a l e lo s a l a conducta que denotan. Lo sucedido de inmediato es que, aun 
par t iendo de semejantes hechos p in torescos , equívocos o d e l i c t i v o s , su aná-
l i s i s t e n í a que l l e v a r a reconocer e l c a rác t e r relat ivamente uniforme de 
l o s mismos en todas pa r t e s y , por consiguiente, a p lan tear e l problema en 
un plano mis profundo y fundante . De ahí que lo más serio de l a ac tua l 
producción b i b l i o g r á f i c a no se ocupe tanto de l a juventua-prooiema cono üej. 
problema de l a juventud. Nos encontramos aquí con un juego de palabras 
o f rec ido por l a rea l idad más que por e l gusto i n t e l e c t u a l de quien es to 
e s c r i b e . En e fec to , cuando se habla de l problema de l a juventud se destaca 
e l c a r ác t e r problemático de un período de edad, con no poca i n j u s t i c i a , sea 
dicho de paso, ante l a posible s i tuación semejante de o t ras edades. Quiere 
es to d e c i r que se considera a l a juventud cpmo s u j e t a íntimamente a mayores 
problemas o como constituyendo a su vez un problema dentro de «na determi-
nada e s t ruc tu ra soc i a l , mientras que e l adulto cargado de problemas no se 
ve a s í mismos como un problema soc i a l . Ambas cosas, en cambio, son no to r i a s 
en l a senectud. Como es sabido o debiera se r lo , l a ancianidad const i tuye 
hoy, dentro de l a s sociedades raodernas,un campo prpblemátipo quizá mucho más 
grave que e l de l a j u v e n t u d , ^ De todas suer tes , nos amarguemps o no con 
l a palabra problema, sólo se t r a t a de r e i t e r a r l a cuestio'n nada nueva, de l 
s ign i f i cado de l sec to r juveni l ©n nues t ras sociedades y de l a conciencia que 
sus pro tagonis tas t i enen de t a l s i gn i f i c ac ión , 

1 / Acaso más que l a c iencia , l a n o v e l í s t i c a moderna confirma tan s ingular 
parcialidad,, Recuérdense l a s innumerables mocedades comprendidas, entre 

. e l Adolescente de Dpstpiewski y los Venp'anni de Corrado Alvar®, Pocos 
son,en cambio,los e s c r i t o r e s que han t ra tado l a senectud con l a misma 
profundidad de a n á l i s i s y en l a forma despiadada que I t a l o Svev®. 

/E l tema 
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EX tema t eó r i co , vál ido para toda c i rcunstancia determinada, es en conse-
cuencia e l de l a juventud como configuración soc i a l p e c u l i a r . No es de 
ext rañar , por eso, que absorba una gran proporción de l o s e s c r i t o s contener 
poráneos, v i s t o ahora desde Xa s i tuac ión de Xas sociedades modernas, Xo 
que es t an to cono r e f e r i r s e a l ^ s sociedades i n d u s t r i a l e s . Cuando se consi-
dera a l a juventud desde esa perspect iva surgen no pocas d i f i c u l t a d e s que 
es necesario reseñar de antemano. En primer l uga r , saber cómo se compone 
e l conglomerado demográfico llamado juventud. Parece ser , y é s te es e l 
único punto en donde no hay disenso aprec iable , que en los momentos ac tua les 
se of rece en todas pa r t e s una d i l a t ac ión de sus l í m i t e s , señalados por lo 
general entre l o s 14 y l o s 25 años. No es t an f á c i l , en cambio, ponerse de 
acuerda sobre e l t ipo de unidad que s i g n i f i c a l a juventud, ¿Es un mero 
agregad® es t ad í s t i co? ¿Un grupo soc ia l? ¿Una dimensión permanente de l a 
e s t ruc tu ra de l a vida? En cualquier caso* no de ja de presentarse unida a l 
campo mas amplio de l proceso h i s t ó r i c o y entonces, se emplee o no e l término 
generación, l a juventud subraya todavía más su s ingular importancia. 

El hecho de mayor s ign i f icado que se desprende de l a abundante b i b l i o g r a f í a 
sobre e l tema es , como se ha dicho, e l de l a r e l a t i v a s i tuación de unifete-
rnidad de l a juventud en l a s sociedades i n d u s t r i a l e s . De es to se desprende 
que en l a e s t ruc tu ra de dichas sociedades es decis ivo e l momento s ingular 
que supone l a s i tuación juven i l en t re dos horizontes socia les de muy d i s t i n t a 
contextura: e l horizonte cerrado y protegido de l a unidad f a m i l i a r y e l 
horizonte ab ie r to , amenazador y enigmático, de l a sociedad t o t a l , A e s t e 
respecto e l problema esencia l de l a s sociedades i n d u s t r i a l e s es hoy conocer 
cómo y con qué e fec tos se r e a l i z a semejante paso de uno u ot ro t i p o de 
re lac iones soc i a l e s . Nada t i e n e de p a r t i c u l a r , por lo tanito, que e l problema 
parezca reducirse a l a a l t e r n a t i v a en t re adaptación e insubordinación, n i 
que l a s posiciones t e ó r i c a s fundamentales qué se nos ofrecen giren en t o m o 
de l a tensión polar que enc ie r ra t a l a l t e r n a t i v a . Una primera t e s i s adelanta 
l o que fue has ta es te momento una i n t e rp re t ac ión i n s ó l i t a : e l hecho de l a 
aceleración del mencionado t r á n s i t o y su resu l t ado . La ex i s tenc ia de una 
juventud adaptada a l a e s t ruc tu ra fie l a s sociedades i n d u s t r i a l e s en v i r tud 
d« su realismo y de BUS tendencias conformistas, favorable por e l l o a l a 

/aceptac ión de 
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aceptación de l a s exigencias de su t i p o de e s t ruc tu ra s o c i a l . Según es t a 
in t e rp re tac ión ex i s t e una nivelación de generaciones que equivaldr ía a l a 
nivelación soc ia l general de l a s c l a ses ° de l o s sexos. Frente a e l l a , 
o t r a in te rp re tac ión acentúa* por e l con t r a r io , l a d i s t a n c i a en t re l o s dos 
momentos soc ia les de l a mocedad y de l a vida adu l t a , creyendo ver en una 
denominada "cu l tu ra juveni l " e l puente en t re ambos momentos, La formación 
de grvpos coetáneos con e spec í f i ca s homogeneidades de confortamiento s igni^ 
ficaría,» dentro de e s t a t e s i s» que e l llamado ' 'proceso de socia l izac ión" se 
r e a l i z a cabalmente en su mayor medida a t r a v é s de t a l e s grupos. Advierte , 
en consecuencia, pobre l a s pos ib i l idades-de inadaptación q u e l l e v a n consigo 
l a s de f i c i enc i a s formativas de l a "personalidad" cuando predomina e l medio 
de l o s g r u p o j u v e n i l e s y su pecu l i a r c u l t u r a . Una t e r c e r a t e s i s , s in negar 
l a s ingular adaptación de l a s juventudes a l a s sociedades i n d u s t r i a l e s , 
tampoco t r a t a de o c u l t a r l a s penosas f r u s t r a c i o n e s de ese generalizado 
" a j u s t e " . Sus representantes cencuerdan en que l a absorción conformista 
de l a juventud en l a e s t ruc tu ra soc ia l no s i g n i f i c a en modo alguno l a e l i -
—- -- — ~ r — - 1 - — — — — .. _ -! ~ — _ _ a m « J n i a h 1 « n rtnftl « o a A i r ^ T r a m n r n r t n n a 

U C s h o y v t t v ¿ a u , i . v v 4 , v u B 9 e u m v ^ i u , « » ^ ' — " - - r r - — t > — - -

conciencia más o menos punzante de f r u s t r a c i ó n . Aparte de o t r a s más gene-
r a l e s , .la posición de , mayor peso e n l a in t e rp re tac ión de l a s tensiones 
juveni les de hoy es l a que se o f rece en t ré l a s exigencias de a j u s t e a una 
sociedad de con t ro l secundario y tecnológico y l a s aspiraciones y estímulos 
para hacer la compatible pon l a autonomía de l a personal idad, 

De poder i n t e r v e n i r en l a discusión t e ó r i c a de l a cuestión, e l tenia 
e s t a r í a or ientado por fundadas dudas respecto l a ex is tenc ia de esa supuesta 
cu l tu ra juven i l y de l a postulada soc ia l izac ión por lo s grupos de edad. Es 
problemático, aun en su puro a n á l i s i s empírico, que se of rezca l a denominada 
cu l t u r a p subcultura j uven i l , que apor té a2. a n á l i s i p de l a s sociedades indus-
t r i a l e s l a perspec t iva predominante en un momento inc lus ive en l a termi* 
nología - de l a antropología social* Y no es menos dudoso que esa pretermi-
t i d a formación c u l t u r a l autónoma pueda encontrarse aún precisamente a l l í 
donde todavía cons t i tuye e l i dea l pedagógico de l a s generaciones más v ie j a s» 

Parece asimismo ®n ext1 '«?^ problemático toda consideración de ^a 
juventud pomo "grupo" sop^ali ^ que l l e v a un sistematismo exagerado en e l 
empleo d<; c i e r t a s ca tegor ías sopiológipag, l a presencia de puntos de v i s t a 

/ t a n d iversas 
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t an diversos ©n Xa discusión del tema podría hacer la en extremo viva?, pero 
encubr i r ía l o s supueptes fundamentales de toda consideración sobre l a juventud, 
que - dados en l a e s t ruc tu ra misma de l a vida - son previos a sus manifesr 
tac iones c i e n t í f i c a s , socio lógicas , ps icológicas o pedagógicas, 

Sin embargo, l a necesidad de en f r en t a r e l hecho de l a semejanza de l a 
juventud ac tua l en l o s pa í ses i n d u s t r i a l e s y de expl icar l o s fenómenos de 
conducta, extravagantes o d e l i c t i v o s , mani f ies tos lo mismo en e l l o s que 
en o t ro s menos avanzados económicamente, j u s t i f i c a e l esfuerzo por formular 
una h ipó te s i s l o más general pos ib le , capaz de i n t e r p r e t a r desde su r a í z 
común fenómenos a l parecer muy d i f e r e n t e s . Esa h ipó tes i s mantiene que l a 
autonomía de l o s grupos juven i les no es más que e l resul tado de l a s d i se re-* 
pancias de l o s diversos sectores soc ia l e s y c u l t u r a l e s en un momento dado, 
en espec ia l de l sec tor f a m i l i a r f r e n t e a l o s demás, Del ca rác te r de esas 
discrepancias dependerá a su vez l a na tura leza de l a supuesta autonomía de 
l o s grupos j uven i l e s . La h ipó t e s i s abarca de e s t a suerte s in d i f i c u l t a d , 
en e l estudio de nuestro tema, e l paso de l o s pa í se s i n d u s t r i a l e s a l o s 
menos desa r ro l l ados . En efecto^ se encuentra implícitamente contenido en 
e l s iguiente esquema de l significad® de l o s grupos juveni les y de su diverso 
peso tan to en e l "proceso de socia l izac ión" como en l a s ac t iv idades polí-r 
t i c a s y soc ia les en general? l ) l o s grupos juveni les como instrumento de 
soc ia l i zac ión . Esta idea supone, en general» una aceptación de dichos 
grupos por l a sociedad como mecanismos de control y un mínimo de armonía 
en t re l o s d i s t i n t o s sectores s o c i a l e s . 2) Los grupos juveni les pomo núcleos 
de ac t iv idades en rebe ld ía y, por consiguiente, como sostén de movimientos 
p o l í t i c o s q de act ividades más o menos v i o l e n t a s . $sto supone una s i tuac ión 
de l a máxima discrepancia entre l o s sectores soc ia les y de l a mayor agudeza 
en e l con f l i c to c lás ico entre l a s generaciones. In te resa es te caso porqu© 
l o s pa íses en v í a s de desar ro l lo suelen encontrarse en es ta s i tuac ión , partipu-r 
l a m e n t e en l a s f a s e s i n i c i a l e s de su crecimiento- 3) í ^ s grupos juven i les 
copio soporte de excentr icidades temporales. Semejante s i tuación t i e n e por 
supuesto l a ex i s tenc ia de f r u s t r a c i o n e s en e l medio c u l t u r a l y has t a de 
tensiones derivadas de e spec í f i cas condiciones de l percadp, Parece per és ta 
l a condición predominante* ppn unp w o t ro s ^ a t i c e s e inc lu idas l a s manife&~ 
taplonesi de l i c tuosas , en l o s pa í ses de mayor desa r ro l lo i n d u s t r i a l , 

/En suma, 
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En suma, Xa h i p ó t e s i s formulada s® funda en eX reconocimiento de que e l 
fenómeno juventud no puede entenderse s in t ener en cuenta l a e s t ruc tu ra 
sociaX t o t a l , y en l a sospecha de que l a s inc idenc ias en l a s formas de 
conducta juven i l const i tuyen, según su na tura leza y grado, excelentes 
indicadores de una qayor o menor in tegración s o c i a l . - ^ 

Lo que acriba de dec i rse const i tuye concretamente e l eslabón en l a cadena 
de consideraciones que de Xas sociedades denominadas modernas XXeva a Xos 
pa í ses en v í a s de de sa r ro l l o , y se extiende a Xa s i tuación de Xas juven-
tudes éñ e s tos p a í s e s . S i l a r i c a bibl iogi ; í a acerca de Xa juventud en 
Xas sociedades modernas no de ja de contener, dentro de Xa manif ies ta coinci-r 
dencia de sus or ientac iones generales , algunas contradicciones polémicas 
en Xos d e t a l l e s , con e l t r á n s i t o aX mundo del subdesarrol lo se penetra en 
Xa región de Xas grandes vaguedades, dominada por esas palabra : cúbrslotpdo, 
e l uso r e i t e r ado de l a s cuales nos t i e n e en c i e r t o niodo insens ib i l i zados . 
Desarrol lo , subdesarrol lo , modernidad, secular izac ión , urbanización, t r ans id 
c ión, e t c . , consti tuyen esa variedad de vocablos vacíos a l que ahora se 
agrega l a expresión "mocedad". De ahí que nc sea inf recuente encontrar 
bosquejado acá o a l l á e l tema de l a juventud en l a s sociedades subdes-
arroXXadas. En es tos e s c r i t o s , cojno era de esperar , se a tr ibuye en generaX 
y s in más a semejante f a se de edad un papeX decisivo en Xas t a r ea s de l 
desarroXXo. En Xa expresión vigente e imprecisa de Xa "moviXizapión" para 
eX desarroXXo, Xa juventud aparece como uno de Xos r e so r t e s esenc ia les . 
Se espera que pueda i n t e r e s a r l e Xa mayor r iqueza asequible, eX incremento 
en Xa movilidad s o c i a l , Xa aper tura a mejores horizontes educativos, e t c . , 
en yna pa labra , toda Xa se r i e de motivaciones dinámicas ~ valga Xa redun-
dancia — que const i tuyen eX soporte tanto deX arranque como deX manteni-
miento deX desarroXXo. Se at iende muy especialmente a Xa par t i c ipac ión 
juveniX en Xos movimientos subversivos, nac iona l i s t a s o popul i s t as , t í p i c o s 
de algunos pa í ses en s i tuaciones de t r ans i c ión económica y p o l í t i c a , y se 
hace s ingular hincapié en e l f a c t o r del " con f l i c t o generacional", que es 

2 / Véase J.E. Ellemers, "Allgemeíne t/rsachen der Ausdrufíksformen moderaer 
Jugend", en L .v , Friedeburg (ed.) Jugend i n der modemen Gesel lschaft 
(Jfpln-Berliní Kiepenhemr, 1965), 

/ a l mismo 
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a l mismo tiempo expresión de esos nuevos impulsos» Como t a l e s impulsos, 
por añadidura* obedecen l a s más de l a s veces a i n f l u j o s exógenos, permiten 
confirmar l a s h ipó tes i s más divulgadas de l a t e o r í a de l a " t ranscu l tu rac ión" , 
fenómeno a l que l a mocedad parece más sensible o favorablemente a b i e r t a . 
Todas e s t a s proposiciones de ca rác te r genera l , reconocida l a buena voluntad 
de sus autores y lo que contengan de c i e r t o , no r e s i s t e n , dada su vaguedad, 
ante e l a n á l i s i s concreto. Así l o muestra e l hecho de que l a pa r t i c ipac ión 
juven i l en l o s esfuerzos por e l desa r ro l lo lo mismo puede t r aduc i r se en 
simples algaradas emocionales - l a s cuales , luego de desvanecidas, apenas 
desarrol lan nada - que en l a entrega, como autént ico compromiso v i t a l , a l 
aprendizaje en ser io de t a r e a s -objet ivas de l a s que va a depender e l e fec t ivo 
crecimiento de un p a í s . Se ha l legado, pues, a un punto en e l que ya no 
puede hablarse en general de pa íses subdesarrollados o en d e s a r r o l l o , 
haciendo a s í que todos l o s gatos sean pardos y poniendo en e l mismo n i v e l 
h i s tó r i co e l subdesarrollo bonaerense o santiaguino y e l sübdesarrolio bantú . 
Semejante preocupación generalizadora por l o s pa í ses en v ías de desa r ro l lo , 
conprendidos por igual en una generosa a c t i t u d englobante, ha jugado un 
papel h i s tó r i co de importancia, pero l a seriedad de l pensamiento exige su 
pronto abandono. Lo mismo piden su despedida no pocas de l a s ca tegor ías 
heredadas de o t ros tiempos, en demanda de nuevos conceptos cortados a l a 
medida de l o s nuevos hechos. En todo lo an t e r io r e s t á impl íc i to que l a 
r a í z de l a imprecisión denunciada der iva de l a extensa gama de variedades 
en e l subdesarrol lo, l a s cuales dependen a su vez de d i s t i n t o s n ive le s 
cu l tu ra l e s e h i s t ó r i c o s . Por consiguiente, apar te de "suponer" que l a 
juventud o f rece en p r inc ip io una disposic ión más favorable a l cambio que 
l a s v i e j a s generaciones - cosa que debería probarse en su grado y especi -
f i c idad sólo cabe pos tu l a r como h ipó te s i s muy amplia que l a s d i s c r e -
pancias generacionales en l o s pa í ses en d e s a r r o l l o , serán d iversas a tenor 
de sus or ígenes, es d e c i r , según que provengan de tens iones c u l t u r a l e s o de 
r ig ideces y f r i c c i o n e s en e l mercado. En e l mismo sentido y con más concre-
ción cabe predeci r un mayor predominio e importancia de l a s f r u s t r a c i o n e s 
causadas por l a s s i tuac iones de mercado a medida que l o s pa íses en menor 
o mayor grado de subdesarrollo entren en l a s f a ses más avanzadas de su 
crecimiento. Un caso t an s i g n i f i c a t i v o como e l de l Japón, de indudable 

/"modernidad" puede 
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"modernidad" puede mostrarnos hasta qué punto pueden seguir gravitando en 
l a s tensiones de l a juventud l o s c o n f l i c t o s dimanados de l a continuidad 
c u l t u r a l . En suma, l a s d i s t i n t a s formas de inadaptación juven i l , como 
antes se indicó, pueden aceptarse como indicadores de l o s diversos grados 
de cohesión soc i a l , condición que importa sobremanera a todos los preocu-
pados por e l subdesarrollo económico. 

Cuando en e l despliegue de l tema nos encontramos ahora cara a cara 
con l a s i tuación juveni l en América Lat ina, todo lo insinuado anteriormente 
cobra s ingular confirmación, En e f e c t o , s i para c i e r tos f ines , cabe bosquejar 
un cuadro de cuest iones generales vál ido para América Latina en su conjunto, 
en ningún caso es posible hablar de l a juventud latinoamericana en genera l . 
Asi lo confirmaría de inmediato l a inves t igación empírica l levada a cabo 
o por r e a l i z a r . Es notorio que l a s i tuación de l a juventud argentina no 
puede parecerse en nada a l a que enf ren ta l a juventud de Ha i t í , y e l l o , 
con mutación de términos, va le para o t r a s comparaciones, dentro de una 
gama relativamente »mplia rlp rtíversifi opciones; 8<? impone> por consiguiente, 
l i m i t a r l a preocupación por l a juventud en nues t ra América a c i e r t o s ámbitos 
nacionales o todo l o más a l o s relat ivamente homogéneos que señalan l a s 
ac tua les t i p o l o g í a s , f luyen tes y mudables como son. No cabe duda que 
algunas de l a s cuest iones examinadas y de l o s puntos d iscut idos en re lac ión 
con l a s sociedades i n d u s t r i a l e s pueden va le r y aceptarse s in más en sus 
or ientac iones para algunos de nuestros pa í s e s j o t ros , en cambio, mvy l e j o s 
todavía de esa s i tuac ión , presentan un panorama juveni l completamente 
d iverso . El es tudio de l a juventud lat inoamericana plantea en forma 
v i s i b l e y dramática l o que se o f r ece asimismo en o t ros problemas: l a ex i -
gencia de superar l o s lugares comunes y de entregarse de l l eno a l a busca 
de l a rea l idad , una rea l idad cuya .peculiar contextura induce a sospechar 
que no puede ser captada por l a s ca tegor ías heredadas n i é s t a s ser tomadas 
s in modificación de o t ros medios más avanzados o - l o que se r í a peor - más 
atrasados todavía» 

/IX 
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I I 

Bosquejado e l marco más general de l a s cuest iones t eó r i cas que se r e f i e r e n 
a l a juventud, conviene recordar además que es ta fase de edad const i tuye 
un campo pr iv i leg iado para l a moderna invest igación empírica» Nada t i e n e 
de extraño que l a s técnicas de inves t igación elaboradas en l o s últimos 
años encuentren amplias pos ib i l idades de apl icac ión a tenor de l o s 
i n t e r e se s pecul iares de l es tudioso: desde l a s t écn icas cuan t i t a t i va s más 
ref inadas hasta los a n á l i s i s psicológicos de comprensión que aspiran a 
l a profundidad y a l o s ingu la r . De ahí que baste un mínimo contacto con 
l a s publicaciones ac tua les sobre e l tema de l a juventud para reconocer 
que todas esas posibi l idades de l a inves t igación ya se están l levando a 
cabo seriamente en lo s pa íses que t ienen a su disposición l o s adecuados 
medios i n s t i t u c i o n a l e s . Es de esperar , por eso mismo, que t a l e s i n v e s t i -
gaciones aparezcan impulsadas per i n t e r e s e s de conocimiento no siempre 
fáci lmente u n i f i c a b l e s . Los pedagogos, como es n a t u r a l , t ienen en l a edad 
juveni l e l ámbito t í p i c o de sus mayores preocupaciones. Los psicólogos 
por su p a r t e , antes y después de l a cor r ien te p s i coana l i t i c a , se han 
esforzado por comprender sistemáticamente l a s manifestaciones psíquicas 
pecul iares de esa edad. Por eso siguen siendo c l á s i cos a es te respecto 

antes se indicó, l a aportación más rec ien te a ese esfuerzo d ive r s i f i cado 
de l a invest igación empírica es l a que proviene de l o s sociólogos. Es tos 
se in te resan sobre todo por entender l o s problemas de l a unidad temporal y 
soc i a l de l a edad juven i l desde l a perspect iva de l a s condiciones soc ia l e s , 
generales y concretas , de su crecimiento. Cabe suponer que l a s d i f i c u l -
tades de entendimiento recíproco t an to de l a s mencionadas d i s c i p l i n a s 
como de sus representantes personales , no puedan menos de of recerse de 
nuevo en forma aguda en e l campo de es tudio de l a juventud. El tema po lé -
mico comfin es e l de l a formación de l a personalidad dentro de l a s ac tua les 
condiciones h i s t ó r i c a s . La invest igación empírica t i ene por eso como 
objeto p r inc ipa l e l a n á l i s i s pormenorizado de cómo ocurre aquí o a l l í esa 

J / E. Spranger, Psychologie der Jugendal ters (Leipzig, 1924). 
4 / E.H. Erikson, Childhood and socie ty (Nueva York). 

/ formación, es 

l o s l i b r o s universalmente conocidos 
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formación, es dec i r , en términos técn icos , cómo se r e a l i z a en cada caso 
e l denominado "proceso de soc ia l i zac ión" . ¿Cómo t ranscurre efectivamente 
es te proceso en l a s sociedades ac tua les en re lac ión a l o que era mejor o 
peor conocido de l a s sociedades p r e i n d u s t r i a l e s , de e s t ruc tu ra menos 
compleja? La pérdida de l a capacidad socia l izadora de l a fami l i a y de l a s 
comunidades l oca l e s o de des t ino f r e n t e a l a s exigencias de l a sociedad 
t o t a l , exige averiguar qué o t ros mecanismos l a s sus t i tuyen hoy o pueden 
reemplazarlas en l o sucesivo con e f i c a c i a . Se explica a s i l a atención 
concedida a l a supuesta soc ia l i zac ión autónoma en los denominados grupos 
de edad y l a duda de que los mismos puedan con t r ibu i r suficientemente a 
l a r ea l i zac ión de l idea l de personalidad recibido de o t ros tiempos. Se 
comprende asimismo e l i n t e r é s c rec ien te por e s tud ia r en todos sus e fec tos 
l o s instrumentos de soc ia l i zac ión de que disponen l a s sociedades ac tua les 
jun to y en inev i t ab le juego con los t r ad i c iona l e s - medios masivos de 
comunicación, organización pública y privada de l a s ac t iv idades juven i l e s , 

- 1. - • J -i— "i - - Í J — : X- J _ 
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inmediato e l problema de l a s armonías o desarmonias que puedan e x i s t i r en 
e l conjunto de todos esos. instrumentos soc ia l izadores , pues s i se pudiera 
demostrar una permanente disonancia en t re e l l o s - l o que no siempre oourre -
se r i an fáci lmente comprensibles l a s d i s to r s iones en e l proceso de s o c i a l i -
zación de l a a c t u a l juventud y e l predominio de sus e fec tos negativos en 
l a formación de l a personal idad. . De todos esos temas, e l que por su 
importancia merece una discusión detenida es l a supuesta necesidad de que 
l a juventud cuente en esa f a se de t r a n s i c i ó n con un ámbito suyo, con un 
campo propio, dentro del cual pueda desplegar espontáneamente, todas l a s 
potencia les de su crecimiento. Ya se subentiende que ese ámbito o "campo, 
educativo" de l a juventud, sólo podría e x i s t i r en l a medida en que e s t u -
v i e r e defendido de alguna manera de todo contacto con l o s problemas y 
exigencias de l medio general de l a sociedad adu l t a . Semejante espacio 
v i t a l , r e c o l e t o y relativamente hermético, dest inado a amparar l a formación 
espontánea de l desa r ro l lo juven i l como preparación para l a edad adul ta f u e 
una rea l idad , con todos sus contenidos a f e c t i v o s e i n t e l e c t u a l e s y para un 
sector de l a juventud, en o t ros momentos de l a h i s t o r i a occ identa l , pero 
a muchos l e s parece dudosa su posible subsis tencia en l a s a c t u a l e s . 

/sociedades i n d u s t r i a l i z a d a s . 
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sociedades i n d u s t r i a l i z a d a s . Toda l a problejnática de l a un ive r s idad 
contemporánea no es sino un r e f l e j o concreto de esa gran cuest ión, en l a 
que se contraponen naturalmente l a perspect iva pedagógica y e l punto de 
v i s t a de los sociólogos. Frente a l o s argumentos en nada desdeñables de 
l o s pedagogos en defensa de l "campo educativo" j u v e n i l , e l diagnóstico 
sociológico sost iene no sólo su d i f i c u l t a d f á c t i c a en lo s momentos 
presentes , s ino l a desconfianza en su v a l o r , inc luso para l a formación de 
l a personalidad, dados los requerimientos func ionales y tecnológicos de 
l a s sociedades de hoy. 

La invest igación empírica en nuestros pa í ses no puede p resc ind i r de 
l o s temas aludidos. Así , reconoce como uno de sus ob je t ivos más impor-
t an t e s l a averiguación de cómo t ranscur re de f a c t o l a soc ia l izac ión de l a 
juventud en cada pa ís , de qué instrumentos se dispone y cómo repercute e l 
denominado dualismo e s t r u c t u r a l en l a s discont inuidades de l o s d iversos 
"campos educativos" y en l a adaptación re tardada o rápida de l a juventud 
a l a s exigencias de l a s sociedades g lobales . 

Desde l a perspect iva a que nos obl iga l a conciencia de pertenecer 
a países que es tán en grados diversos de de sa r ro l l o económico, debe 
admitirse que e l mayor i n t e r é s se encuentra por hoy en l a s invest igaciones 
sociológicas s in que t a l afirmación implique desdén alguno para l a s de 
o t ra na tura leza . También aquí , como en o t r a s cuest iones conexas, conviene 
despejar de antemano lo s e fec tos de un malentendido. Las invest igaciones 
sociológicas es tán mantenidas por un afán de conocimiento, en e s t e caso 
e l de l a real idad e s t r u c t u r a l y funcional de l a s i tuac ión juveni l en 
nuestros pa íses , y no t ienen por qué co inc id i r en su or ien tac ión con l a s 
dictadas por los afanes p rác t i cos de l a p o l í t i c a soc i a l , aguijoneada 
desde determinada v is ión de adul tos a l cuidado, protección y "conformación" 
de l a juventud. Toda i n s i s t e n c i a en es te punto e s t á muy l e j o s de ser 
super f lua . Aunque l a s invest igaciones denominadas t e ó r i c a s carecen aparen-
temente de toda s ign i f i cac ión "operat iva", son e l supuesto que asegura l a 
máxima e f i c a c i a de l a acción p rác t i ca p o s t e r i o r . Tienen e l valor de 
" i n f r ae s t ruc tu r a s " , cuyos rendimientos constantes a l a larga j u s t i f i c a n 
l a s mayores inversiones i n t e l e c t u a l e s y f i n a n c i e r a s . 

/Ahora b ien , 
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Ahora b i en , dentro de l a preocupación sociológica y salvado todo 
malentendido ent re e l a fán de conocimiento y e l deseo de acción inmediata, 
e l ámbito de l a invest igación r e f e r i d a a l a juventud aparece claramente 
dividido eri dos regiones en l a s cuales e l d i s t i n t o i n t e r é s de conocimiento 
t i ene a su disposición l a separación no menos c l a ra de su instrumental 
metodológico, a l menos en e l n ive l t e ó r i c o . En e f e c t o , se t r a t a de 
conocer, por un lado l a s condiciones "ob je t ivas" en que t ranscurre l a vida 
j uven i l , y por o t ro , sus e f ec t i va s reacciones " sub je t ivas" , es dec i r l a s 
imágenesj-ceme- hoy--se dice , de- la -juventud^—De-ahí que- l a dimensión- de ese 
ámbito de invest igaciones sea de gran amplitud. Su dominio in te resa hoy 
por igua l a l a s sociedades avanzadas y a l a s más rezagadas. Algunos países 
cuentan con una cobertura cas i completa - aunque no siempre de igual valor 
c i e n t í f i c o - de l o s d i s t i n t o s aspectos inc lu idos en e l espacio v i t a l de l a 
juichu'üu y v̂ uya resena, se m uenua & uono-L¿VuciuXwn. uin embargo, co xvxxiuso 
reconocer que en los países lat inoamericanos sólo parcialmente y en algunos 
sec tores es tán dadas l a s bases para un a n á l i s i s empírico d e l t ipo c i e n t í -
f i c o internacional« 

Los d i s t i n t o s campos de inves t igac ión demarcados por l a d iv is ión de l 
t r a b a j o c i e n t í f i c o toman aspecto c l á s i c o por l a unanimidad de su reconoci-
miento. Destacan como fundamentales l o s cuat ro siguientes« 1) e l que 
se r e f i e r e a l medio f a m i l i a r ; 2) e l que abarca e l medio educativo, en su 
amplio sent ido; 3) e l r e l a t i v o a l medio de l t r a b a j o , y 4) e l r e l a t i vo a l 
ocio o empleo de l tiempo l i b r e . A es tos campos fundamentales se han ido 
agregando en lo s últ imos años algunos o t ros que dependen de manera 
e spec i f i c a de l a e s t ruc tu ra de l a s sociedades i n d u s t r i a l e s , como e l 
r e l a t i v o a l consumo juven i l , de ex t rao rd ina r i a importancia socioeconómica. 

Respecto a l a f ami l i a importa conocer su evolución y su d i s t i n t a 
e s t r u c t u r a , e l diverso papel del padre y de l a madre, su d i f e r en t e aper -
tu ra o hermetismo f r e n t e a l a sociedad en genera l , e i proceso de t r á n s i t o a 
l a independización de l h i j o , l o s e f ec to s de l a desintegración f a m i l i a r , 
e t c . De mayor t rascendencia aún es l a s i g n i f i c a c i ó n de l a fami l ia dentro 
del "campo educativo", en l o s diversos sec tores soc ia l e s , por su repercu-
sión duradera en l a s motivaciones t an esenc ia les para e l desa r ro l lo . 

/La invest igación 
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La i n v e s t i g a c i ó n d e l medio educat ivo e s l a que cuenta con mayores 

avances entre n o s o t r o s . Los datos se han acumulado rápidamente en l o s 

ú l t imos años . S i n embargo, aún s iendo un campo en extremo p r o p i c i o a l a 

cooperación i n t e r d i s c i p l i n a r i a , f a l t a n todav ía en é l v i s i o n e s de conjunto 

guiadas por un p r i n c i p i o t e ó r i c o , como s e r l a , por ejemplo, e l a n t e s i n d i -

cado acerca d e l proceso de s o c i a l i z a c i ó n y sus formas e f e c t i v a s . Tampoco 

e x i s t e n e s t u d i o s de l o s s i s t emas e s c o l a r e s or i entados por e l t i p o de soc iedad 

a, que l l e v a nues tro d e s a r r o l l o . No o b s t a n t e , un balance completo en e s t o s 

momentos, aunque p a r e c i e r a re la t ivamente s a t i s f a c t o r i o en l a p r e s e n t a c i ó n 

de l a s "condiciones o b j e t i v a s " de nues tro medio educat ivo , se mostrar la 

muy pobre en e l a n á l i s i s de sus a s p e c t o s "subje t ivos" , en l a extensa gama 

que va desde l a s a p t i t u d e s e imágenes de maestros y alumnos - n i v e l e s de 

a s p i r a c i ó n , c o n c i e n c i a de t e n s i o n e s y c o n f l i c t o s , e t c . - has ta l a i n t e r -

pre tac ión de l a d i v e r s i d a d de rendimiento en l o s d i f e r e n t e s n i v e l e s y 

s e c t o r e s e d u c a t i v o s . 

No cabe l a menor duda que desde l a p e r s p e c t i v a d e l d e s a r r o l l o 

des taca con s i n g u l a r i n t e r é s e l e s t u d i o d e l medio de t rabajo en l a f a s e de 

edad j u v e n i l . Las aportac iones de l a OIT y l a preocupación de l o s econo-

mis tas por l a e s t r u c t u r a ocupacional han s i d o d e c i s i v a s en e s t o s ú l t imos 

años . S i n embargo, aunque l a p laneac ión de l o s "recursos humanos" e s 

quizá l a nota más novedosa y prometedora, debe reconocerse que todav ía no 

ha c r i s t a l i z a d o en e s t e campo una cooperación b ien organizada en tre peda-

gogos y s o c i ó l o g o s , economistas y p s i c ó l o g o s . I n t e r e s a no o l v i d a r que s i 

importa conocer l a s c o n d i c i o n e s de l a demanda, presente y f u t u r a , también 

debe saberse con s u f i c i e n t e c l a r i d a d l o que ocurre r e s p e c t o de l a s oportu-

nidades e f e c t i v a s y de l a s capacidades realmente e x i s t e n t e s . La p o s i b i l i d a d 

de d e s e q u i l i b r i o en tre ambos f a c t o r e s , grave en l o s p a í s e s i n d u s t r i a l i z a d o s , 

puede s e r l o mucho más entre l o s que aspiran a i n d u s t r i a l i z a r s e . Gomo e s 

sabido , e l momento e s e n c i a l en l a e s t r u c t u r a y funcionamiento d e l medio de 

t rabajo en r e l a c i ó n con l a juventud se encuentra en e l problema.de l a 

vocac ión y l a s e l e c c i ó n p r o f e s i o n a l e s . Sn é l convergen l o s i n t e r e s e s de 

l o s d i s t i n t o s e s p e c i a l i s t a s a n t e s reseñados y en é l e s mayor e l d e s a f í o 

a l a capacidad creadora de l o s pedagogos. La c o n c i e n c i a d e l subdesarro l lo 

no debe impedir en e s t e punto e l vue lo de una imaginación que sepa 

/ a d e l a n t a r s e hac ia 
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adelantarse hacia e l f u t u r o superando l a presión de etapas h i s t ó r i c a s 
conocidas. He aquí un tema - . e l de l a selección p rofes iona l y sus motivos -
que importa dominar cuanto antes en todos sus aspectos: cómo se realiza 
realmente esa selección y cómo l l e v a r l a a cabo en lo sucesivo. Sin 
embargo,, ¿pabemos l o que en verdad piensa l a juventud t r aba jadora n i cuáles 
son enr-estos momentos sus aspiraciones y l a imagen de su horizonte v i t a l ? 
¿Conocemos l a s vivencias de esa juventud en sus campos, t a l l e r e s * aulas y 
o f i c inas? 

Sólo dentro- - de-determinado s mrco®-nacionales~y-en^parttcular~para~~ 
l a s grandes ciudades cabe proponer hoy para América Lat ina , l a i n i c i a -
ción de es tudios r e l a t i v o s a l empleo del ocio por par te de sus juventudes* 
Los modelos a jenos en modo alguno pueden adaptarse con f a c i l i d a d , pues 
es tán teñidos necesariamente de color l o c a l , son con t rad ic to r ios en sus . 

5/ 
resu l tados y no pocos han pecado ds l ige reza o de p re ju ic io» moral izantes . — 
En todo caso, importa comenzar l a t a r ea de una u o t ra forma, porque e l 
c ine , l a t e l e v i s i ó n , l a r ad io , l a s r e v i s t a s i l u s t r a d a s , l a s t i r i l l a s 
cómicas, etc„ consti tuyen hoy - nos guste poco o mucho. - un ingredien te d e c i -
s ivo de l a s fue rzas actuantes en e l proceso de soc ia l i zac ión . Las p o s i b i -
l idades a b i e r t a s a l manejo adecuado de esos instrumentos son i l im i t adas y 
e l hecho de que en ese ter reno sean todavía d e f i c i e n t e s l a s experiencias 
de l a s sociedades más r i c a s no nos exime de planear con enérgica imagina-
ción todo l o que debiera hacerse . Conviene adve r t i r en es te punto que s in 
l a base de es tudios empíricos r igurosos , l a s medidas de l a p o l í t i c a soc i a l 
e s tán expuestas a l a amenaza de l a s más vulgares bea t e r í a s c u l t u r a l e s . 

En es te campo se echan de menos asimismo invest igaciones sobre l a s 
formas pecul ia res de "sociabi l idad" juven i l , pues cabe sospechar que han 
experimentado grandes cambios en l a s úl t imas décadas. No puede ce r r a r se 
e s t a reseña - de l a que'han sido excluidos o t ro t i p o de e s tud ios , como 
lo s r e l a t i v o s a l a juventud inadaptada y del incuente - s in a l u d i r a o t ros 
s e r io s problemas de l a vida "normal" de l a juventud, l o s que derivan de 
su propia posición f r e n t e a l o s grandes poderes soc ia les de nuest ro 
tiempo - e l Estado, l a r e l i g i ó n , l a c ienc ia y. e l a r t e - y f r e n t e a l o que 
puedan pensar y s e n t i r l a s generaciones más v i e j a s . 

jj/ No son f recuen tes invest igaciones tan severas como l a de 
Hilde T. Himmelweit, Televisión and the chi ld (Londres, 1958). 

/Se r í a i dea l 
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Serla i dea l contar con una expresión rigurosamente comprobada de 
l a s in te rpre tac iones que de s í misma y de su fu tu ro pueda t ener l a 
juventud en sus diversos sec to res , obrera, agr íco la y p ro fe s iona l . Desde 
l a perspectiva de l desa r ro l lo i n t e r e sa muy en p a r t i c u l a r a l o s pa íses 
lanzados por ese camino poseer un conocimiento relat ivamente prec iso de 
l a s ac t i tudes de l a f u t u r a mano de obra y de los p rev i s ib l e s cuadros i n t e r -
medios, Sin embargo, es innegable que l a juventud académica representa en 
un momento dado l a reserva más considerable de l o s fu tu ros cuadros d i r i -
gentes . Dicho de ot ro modo, l a juventud académica const i tuye en forma 
potencia l e l núcleo decis ivo de l a f u t u r a é l i t e de un p a í s , entendiendo 
es ta palabra con e l e s t r i c t o ca rác te r neu t ra l que boy t i ene en é l a n á l i s i s 
sociológico. En consecuencia, l a s formas de comportamiento de l a juventud 
académica no sólo in te resan en sus manifestaciones más "efervescentes" , a 
l a s que dedican atención pre fe ren te algunos autores que en sus es tud ios 
sobre países en v ías de desa r ro l lo manif ies tan excesiva preocupación por 
l o s movimientos p o l í t i c o s j uven i l e s , sobre todo cuando t ienen ca rác te r de 
p ro tes t a o decididamente revolucionar io . Existan o no t a l e s mani fes ta -
ciones de i n s a t i s f a c c i ó n y r e b e l d í a , e l dato fundamental de l que in t e re sa 
p a r t i r es e l hecho de que e l des t ino f u t u r o de un pa í s e s t á pref igurado en 
l a in te rp re tac ión que l a juventud tenga de sus propias c i r cuns tanc ias , l a 
cual incluye ineludiblemente una imagen de l a sociedad. En e l juego de 
l a s d i s t i n t a s generaciones que determina todo momento h i s t ó r i c o , l a 
juventud como f a s e v i t a l y no por p r i v i l e g i o alguno, t i ene que en f ren ta r se 
con l a s condiciones dentro de l a s cuales comienza su v ida , en t r e l a s que 
es tá l o que lo s adul tos piensan y esperan de e l l a . E l simple hecho de 
"nacer" determina que se en t re siempre en un mundo ya v i e j o , aunque é s t e 
sea e l resul tado de l a revolución más r e c i e n t e . Esa confrontación a que 
se encuentra forzada toda juventud, decis iva en l a mudanza mayor o menor de 
l o s procesos h i s t ó r i o o - s o c i a l e s , no siempre n i necesariamente ha de tener 
consecuencias de p ro tes ta o r ebe ld í a . Y aunque l a imagen del f u t u r o 
h i s t ó r i c o no e s t é plenamente pe r f i l ada en l a etapa académica, algo enc ie r ra 
ya para los que sepan i n t e r p r e t a r l a de manera ob j e t i va . Por eso, en l o s 
mismos países que hoy parecen haber l legado a un c i e r t o grado de e s t ab i l i dad 
de sus sistemas económico-sociales - de cualquier t i p o que sean - se da un 
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marcado i n t e r é s en poner de r e l i e v e - con todo su problematismo - l a s 
imágenes so ter radas que acerca dél porvenir t i enen sus " fu turos" cuadros 
d i r i g e n t e s . Nada puede ex t raña r , eh consecuencia, que l a s "sociedades 
indus t r i a l i zadas" ofrezcan sondajes relat ivamente numerosos de su juventud 
académica y que esos t r a b a j o s tengan : amplia resonancia en l a opinión 
pública* Conviene recordar l a sorprendente s imi l i tud de l a s ac t i t udes 
y disposiciones v i t a l e s de l a juventud en lo s mencionados pa íses más 
avanzados. Esa uniformidad se man i f i e s t a , como antes se indicó, en .una 
disposición general a acep ta r l a s-_es tracturas-ex-ls ten tes- ~ -sean l a s que 
fueren - que no l l ega a l ahogo t o t a l de expresiones c r i t i c a s y de manifes-
taciones momentáneas de rebeldía» E l r e su l t ado común de l a inves t igación 
in te rnac iona l destaca a s i l a ex i s tenc ia de una generación "no comprometida", 
es d e c i r , apenas in t e resada , dentro de complejas e s t ruc tu ra s tecnológicas , 
por t i p o alguno de transíormacíón radica l* Algunos lamentan t a l a c t i t u d 
como expresión de apa t í a p o l í t i c a y de in sens ib i l i dad ante e l f u t u r o , pero 
o t ros l a juiigaji e l i nev i t ab le resu l t ado de una insobornable capacidad 
r e a l i s t a f r e p t e a l a s condiciones de una sociedad demasiado complicada para 
ser comprendida en su conjunto. Ante ese mundo creado por l o s adul tos 
parece imponerse, an tes de cualquier rechazo, t an sólo l a duda i n i c i a l 
acerca de su capacidad para manejarlo, duda que quizá comparten no pocos 
de l o s mismos adultos« Cabe sospechar a p r i o r i que l a f acu l t ad de adapta-
ción o de resignada aceptación ante "un mundo s in a l t e r n a t i v a s " no vale 
s i n más para l a juventud de los pa íses en f a s e s rezagadas de crecimiento y 
desa r ro l lo , pero e l l o no deja de ser una sospecha. Sólo su comprobación 
e f e c t i v a podría el iminar l a pos ib i l idad de que se t r a t e no de lo que los 
jóvenes piensan, sino de l o que los adul tos consideran que esa juventud 
debe pensar. Es d e c i r , algunos i n t e l e c t u a l e s de l a s generaciones má6 v i e j a s 
pueden pos tu lar para l a juventud misiones que é s t a no acepta como a u t é n t i -
camente suyas. De ahi que sólo l a más precisa y r igurosa inves t igación 
empírica de l a juventud académica en los pa í ses todavía no indus t r i a l i zados 
o en v ías de i n d u s t r i a l i z a c i ó n pueda o f r ece r una respuesta prec i sa a l a 
incógnita an tes formulada. 

Conviene recordar asimismo, volviendo a l aspecto metodológico, que lasinves-
t igac iones empíricas sobre l a s imágenee de l a juventud académica son tócnlcsmente 
más f á c i l e s de r e a l i z a r que l a s encuestas de o t ros sectores juven i les . Ocurre 
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a s í no porque e l es tudiante sea e l obje to de conocimiento más cercano a l 
invest igador académico, sino porque l a muestra u t i l i z a d a suele ser r e l a t i -
vamente pequeña y porque l a confección del cues t ionar io - por no hablar de 
l a e n t r e v i s t a - permite sondear ac t i t udes y disposiciones que exigen de 
los su j e tos un mínimo de coherencia lógica y de capacidad expresiva. Tales 
ven ta jas hacen recomendable emprender cuanto antes en América Latina 
es tudios acerca de su juventud académica - es d e c i r , u n i v e r s i t a r i a o 
pa r t í c i pe de o t ros t ipos de enseñanza superior - siempre que se l leven a 
cabo con e s t r i c t a sujeción a l a s normas conocidas de l a inves t igación 
in t e rnac iona l . Si se emplearan los mismos métodos, una inves t igación de 
l a s "imágenes" dominantes en e l alumnado de sus cuatro o cinco universidades 
mejores, no sólo pe rmi t i r l a ú t i l í s i m a s comparaciones, sino pos ib i l idades 
de general ización para l a región en su conjunto como indudable unidad 
c u l t u r a l . 

De l a s numerosas invest igaciones sobre l a juventud académica empren-
didas en lo s últimos años, quizá no hay modelo mejor que l a rea l izada en 
l a Universidad de Frankfur t bajo l a d i recc ión de J . Habermas y sus colabo-
radores , y Destaca por e l v igor de su depurado aparato conceptual , paso 
previo y necesario en l a busca de un objeto t an bana l , tan vago o t an 
evanescente como es l a "conciencia p o l í t i c a " de l o s e s tud ian te s . Una 
inves t igación de ese t i p o sólo puede l l eva r se a cabo s i su marco de r e f e -
renc ia , una determinada es t ruc tu ra p o l í t i c a , ha sido antes cuidadosamente 
anal izado. De a h i que l a s d i f e r enc i a s en esa e s t ruc tu ra r e a l determinarán 
l a s modalidades ine lud ib les en e l bosquejo de l a inves t igac ión . A t í t u l o 
de ejemplo y de meditación - ¿por qué negarlo? - detengámonos un i n s t a n t e 
todavía en l a composición y resu l tados de esa pesquisa. Aceptada l a 
e s t ruc tu ra p o l í t i c a de l a República Federal de Alemania como democrática 
importaba averiguar l a f u t u r a capacidad de par t i c ipac ión en e l l a de su 
ac tua l juventud más i l u s t r a d a . Para logra r determinar e l "hábito" p o l í t i c o 
era necesar io i r más a l l á , poniéndolo en r e l ac ión con e l e s t r a t o más 

6/ J.Habermao, L. von Friedeburg, Chr, Oehler y F , Weltz, Student und 
JÍ2ÜÜÍL. (Neuwied A.R. Ber l ín : Hermann Luchterhand, 1961). 
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profundo de l a s "imágenes soc ia les" dominantes. Sólo después de conocer 
e s t a s "imágenes", e l "hábito" p o l í t i c o y l a s "tendencias p o l í t i c a s " mani-
f i e s t a s , podía aventurarse e l "potencial democrático" encerrado en ese 
cuadro de d ispos ic iones . Los resu l tados quizá sean vál idos por o t r a s 
sociedades democráticas occ identa les , e incluso — mutatis mutandis y 
reconociendo l a s d i f e r enc i a s e s t r u c t u r a l e s en e l punto de par t ida - para l a s 
mismas s o c i a l i s t a s . Ahora bien, esos resu l t ados l levan a creer que l a 
aceptación general izada de l a e s t ruc tu ra soc ia l y p o l í t i c a de hoy no 
implica l a eliminación de una tensión l a t e n t e ent re e l mantenimiento de 
una "democracia soc i a l " y e l sostén de una "democracia t o t a l i t a r i a " . Es 
evidente que e l f u t u r o de una u o t ra pos ib i l idad depende de condiciones 
o b j e t i v a s , pero no menos de contingencias imprevis ib les . En e f e c t o , es un 
hecho que l a tendencia conformista f r e n t e a l a democracia formal ac tua l 
no l l eva directamente a o t ra de mayor pa r t i c ipac ión soc ia l n i anula l a 
d ispos ic ión soterrada a aceptar con igua l conformidad e l funcionamiento 
de una democracia t o t a l i t a r i a , es d e c i r , de una e s t ruc tu ra p o l í t i c a donde 
l a pa r t i c ipac ión quede reducida a l a aprobación p l e b i s c i t a r i a de l a s 
grandes d i r e c t i v a s . 

Una inves t igac ión s e r i a de l a juventud académica de nuest ros países 
hecha a tenor de l a s pautas sugeridas y que t r a t a r a de poner a l descubierto 
l o s e s t r a t o s profundos de sus d i s t i n t a s imágenes soc ia les y de sus diversos 
"hábitos" p o l í t i c o s s e r i a de supremo i n t e r é s en es tos i n s t an t e s de nuestra 
h i s t o r i a , Las f i l i a c i o n e s advent ic ias , l a s inquietudes momentáneas 
carecen de importancia. Frente a unas generaciones que es tán en e l mismo 
mundo que l a s antes mencionadas y a cuyas condiciones e s t ruc tu ra l e s no 
pueden escapar , importa saber s i l a tens ión bosquejada se manif ies ta 
también en t re nosotros de alguna manera. Conformismo e inconformismo son, 
en d e f i n i t i v a , términos huecos. En e l conformismo que impone l a tendencia 
e s t r u c t u r a l de l desa r ro l lo - ¿quién l o rechaza? - cabe, s in embargo, l a 
tens ión de una a l t e r n a t i v a como l a d e s c r i t a . Ante e l l a queda de manif ies to 
l a supe r f i c i a l i dad de quienes sost ienen que en todo país subdesarrollado 
l a juventud se inc l ina por naturaleza a l cambio y a l a t ransformación. 
¿Qué t i p o de cambio? ¿Qué c lase de transformación? 



ST/ECLA/Conf.20/L.ll 
Pág. 23 

I I I 

Dentro de un excelente grupo de t r a b a j o s dedicados a l a juventud, hizo 
bien un estudioso de l a japonesa-^ a l recordar en qué medida en t ra toda 
l a h i s t o r i a en l a s i tuación juven i l , aunque no siempre de modo consciente 
o e x p l í c i t o . Los temas de invest igación antes señalados, que son los 
predominantes grac ias a l i n f l u j o metodológico de l a invest igación empírica 
contemporánea, t i enen t i n t e e s t á t i c o cuando no exageradamente func iona l . 
Olvidan a es te respecto e l esencia l ca rác te r "dis funcional" de l a edad 
juveni l , que permite a l a h i s t o r i a proseguir su camino. Prescindiendo 
por e l momento de l a temida me ta f í s i ca , semejante ca rác te r es tá impl íc i -
tamente contenido en e l estado de t r a n s i c i ó n que sociólogos y psicólogos 
asignan a l a juventud. Esta proposición obl iga a p r ec i s a r dónde ocurre 
y cuál es l a na tura leza de l a t r ans i c ión de que se t r a t a . Por inpor tante 
que sea e l t r á n s i t q vivido en e l crecimiento ind iv idua l , e l pasar de l a 
adolescencia a l a edad adul ta , e l más profundo s ign i f i cado de l ca rác te r 
t r ans i c iona l de l a juventud es e l de su na tura leza co lec t iva . Es, en f i n 
de cuentas, l a t r ans i c ión rea l izada por una determinada "unidad generacional" . 
La i n s i s t enc i a en presentar como "conf l i c to" e l enfrentamiento ent re l a s 
generaciones de ja reducido e l tema a l a supuesta tens ión permanente - no 
siempre c i e r t a - entre padres e h i j o s o a subrayar uni lateralmente de t e r -
minadas s i tuaciones de antagonismo c u l t u r a l , resul tado de l cambio ace le-
rado de algunos momentos de l a h i s t o r i a . Desde esa perspec t iva , l a i n t e r -
pretación p s i coana l í t i c a sost iene que lo que ocurre hoy en l a s sociedades 
de más in tensa modernización no es o t r a cosa que una ruptura de l "ahora" 
juven i l f r e n t e a todo e l "pasado", es d e c i r , f r e n t e a una t r ad ic ión que 
simboliza l a f i g u r a del padre . La pérdida de l a t r ad i c ión traduce de 
es ta suer te e l ocaso d e l padre y nos permite hablar hoy de una "c iv i l i zac ión 
s in pa tern idad" . Esa in t e rp re t ac ión , muy r i c a en inc i t ac iones t e ó r i c a s 
- que in te resan sobre todo a l latinoamericano en l a c r i s i s ac tua l de su 
cu l tura p a t e r n a l i s t a - , como t e o r í a c i e n t í f i c a es algo superpuesto a l hecho 
que l a fundamenta y que por t an to no expl ica . Se niegue o no con dolorosos 
desgarros l a f i g u r a paterna - e l a n á l i s i s e x i s t e n c i a l mostrar ía l a f i d e l i d a d 
amorosa que perdura más a l l á de toda ruptura f i d e l i d a d e s y desgarros 

2 J R . J . L i f t on , Youth and h i s to ry ; Individual change in postwar Japan 
(Cambridge, Mass.: Daedalus, 1962), recogido en E.H. Erikson ( e d J , 
The challenge of youth (Garden Ci ty , New York: Doubleday & Co., 1965). 

/ s ó l o son 
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sólo son pos ib les en e l enfrentamiento ine lud ib le que impone l a e s t ruc tu ra 
de l a v ida . El diálogo p a t e r n o - f i l i a l - conf l i c t ivo o amoroso - es l a 
forma in te rpersonal de l diálogo más amplio que une y separa a l mismo tiempo 
a l o s d i s t i n t o s grupos de edad que conviven en un momento dado de l l a rgo 
t r a n s c u r r i r de l a H i s t o r i a . En t ra r en e l l a por haber nacido en c i e r t a 
fecha es encontrarse en un mundo hecho por l o s mayores, pero de l que no 
se es responsable. La generación nueva quizá lo acepte o lo rechace, 
pero no sin antes haberse enfrentado con l a s generaciones v i e j a s , a r t í f i c e s 
de una real idad con l a que se t rop ieza s in haberlo pedido. Las modifi-
caciones que en e l l a introduzca - s u p e r f i c i a l e s o profundas - serán conse-
cuencia de ese enfrentamiento vi ta lmente forzoso, que no t i e n e por qué ser 
necesariamente p a t é t i c o . 

Pues b ien , l a idea de generación asoma de nuevo en l a s publicaciones 
más r ec i en te s sobre e l tema de l a juventud, algunas veces en vigorosa pero 
a lus iva mención, consciente en o t r a s de su va lor t eór ico y de su necesar ia ^ 
yinculación a l proceso h i s t ó r i c o . El l i b r o más famoso de l o s últimos a ñ o s ^ 
sobre l a juventud - un c lás ico a pesar de l a s polémicas por é l susci tadas 
o en v i r tud precisamente de e l l a s - tuvo que montar su o r i g i n a l y heterodoxa 
perspect iva en una a r t i c u l a c i ó n generacional , es d e c i r , a l h i lo o mejor sobre 
l a t e x t u r a de t r e s generaciones fundamentales:. . la generación de l "movimiento 
juveni l" (Jugendbewegung), l a generación p o l í t i c a de l o s años ve in te y l a 
generación escépt ica de l a segunda pos tguer ra , l a últ ima de l a s cuales es 
e l ob je to de su inves t igac ión . Desconozco s i esa a r t i cu lac ión es o no 
enteramente cor rec ta ; no se t r a t a de examinar ahora l a obra de es te sociólogo, 
n i de en t r a r en l a s frondosidades de l a jugendkunde alemana, que sólo ahora 
t i e n e su agobiador para le lo en l a copiosa producción norteamericana re la t iva. : , 
a l tema. Bas ta . reseñar la como ejemplo s i g n i f i c a t i v o de l a reapar ic ión de 
l a t e o r í a de l a s generaciones, ahora p ° r l a v í a de l a inves t igación socio-
lógica de l a edad j u v e n i l . El r e t o m o de l a t e o r í a de l a s generaciones 
por e l camino de l a sociología - empírica por añadidura - responde a una ; 

doble preocupación: l a acuciada por l o s temores y esperanzas de l a con t i -
nuidad soc iocu l tu ra l de un determinado cuerpo h i s t ó r i co , tema permanente 

8 / Helmut Schelsky, Die skeptische Generation. Eine Soziologie"der 
deutschen Jugend (Düsseldorf-Köln: Eugen Diedérichs, 1957)• . " 

' •' / de toda 
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de toda p o l í t i c a pedagógica, y l a que alimenta e l a fán por prever e l inme-
d ia to fu turo - e l más le jano se de ja en e l regazo de l o s dioses - a t r avés de l 
t a l a n t e v i t a l que se cree descubrir en l a generación más joven. Sin embargo, 
esos afanes ex i s t enc i a l e s pasan demasiado rápidamente por a l t o l a pre tensión 
fundamental de l a t e o r í a : ser aceptada como un método de conocimiento 
h i s t ó r i c o - s o c i a l . 

Esta última pre tens ión supone conver t i r a l a s generaciones en su je to de l a 
h i s t o r i a , porque cada una. de e l l a s aporta una transformación mayor o menor a 
l a e s t ruc tu ra d e l mundo humano. Y como método, sólo puede fundarse pene-
trando por bajo de l o s supuestos que se l i m i t a a acep ta r , es d e c i r , por 
una t e o r í a f i l o s ó f i c a . Pocos dejarán de reconocer que l a formulación 

* t 9 / 

más lograda de l a t e o r í a - escorzo s in embargo - es l a de Ortega y Gasset.—' 
La perspect iva sociológica de Mannheinr^'o el. t r aba jo p o s t e r i o r de P l e s n e ^ 
no añaden, a mi entender, nada nuevo n i dec i s ivo . 

No es cosa de exponer ahora en forma apresurada cosas relat ivamente 
conocidas. El núcleo de l a t e o r í a pa r t e de una in te rp re tac ión f i l o s ó f i c a 
de l a vida, pero bas ta para entenderla y exprimir algo de su jugo l a simple 
descripción de un solo hecho: e l que en todo momento de l a h i s t o r i a - de l a 
vida soc ia l - convivan en d i s t i n t a s a l t u r a s de edad d iversas generaciones. 
En esa contemporaneidad de l o s no coetáneos res ide e l último re so r t e de l 
dinamismo h i s t ó r i c o , pues cada generación e s , quiéralo o no, una d i s t i n t a 
perspect iva v i t a l y l a polémica en t re l a s generaciones no es más que e l 

9 / J . Ortega y Gasset, principalmente "La idea de l a s generaciones", en 
El tema de nuestro tiempo (1923), de que exis ten numerosas edic iones , 
y "Sobre l a época de Gal i leo, ideas en torno a l a s generaciones d e c i -
s ivas del pensamiento europeo" (1933), recogido en su obra En torno 
a Galileo (Madrid: Revista de Occidente, 1945). 

10/ K. Mannheim, "Das Problem der Generationen", en Kölner Vierteljahreshefben 
f ü r Soziologie. VII (1928/29), recogido en sus Essays on the sociology of 
knowledge (Londres. 1952) de que hay traducción española (Madrid: Aguilar , 
1957, y recientemente en L.v. Friedeburg ( e d . ) , Jugend in der modernen 
Gesel lschaf t (Köln-Berlin: Kiepenheuer & Witsch, 1965). 

11/ H » Plesner , "Het problem der genera t ies" , en Groenman, Heere y 
Vercrui jsse ( e d s . ) , Het soc ia le leven i n a l z i j i n f a c e t t e n , pa r t e I , 
(Assen, 1958). 

/enfrentamiento de 
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enfrentamiento de esos d i s t i n t o s hor izontes . El paso inmediato en l a 
t e o r í a consis te en l a a r t i cu lac ión in te rna de esas generaciones. La 
juventud, en l a dimensión h i s t ó r i c a , no de ja de ser t an marginal como l a 
ancianidad, pues l a importancia dec i so r i a corresponde a l a generación que 
e j e rce e l dominio y a l a que se dispone a e j e r c e r l o sucediéndoia. A pesar 
de eso, l a edad juven i l - f a se p repara to r ia - es l a más cargada de pos ib i -
l idad por se r pura pos ib i l idad . Decía Simmel que en l a juventud e l proceso 
de l a v ida predomina sobre sus contenidos, mientras que en l a ve jez son 
l o s contenidos l o s que predominan sobre e l proceso. Pues bien, Ortega 
aspiraba a_que l a t e o r í a .de.las generaciones pudiera o f r e c e r e l método 
rigurosamente1preciso de que l a h i s t o r i a ha carecido en sus in te rp re tac iones 
e incluso en su propia y pecu l i a r construcción. 

Es muy pos ib le , sin embargo, que esa pretensión medológica sea también 
u tóp ica , dadas l a s d i f i c u l t a d e s que presenta l a apl icación de l a t e o r í a . 
La primera d i f i c u l t a d está, en e l problema de l a imputación, clave en toda 
manifestación de l a sociología de l saber . La generación, como l a c lase en 
l á ' t s o r í s . á? 1 - - — ' — —4- „ - v,4— -̂i- „ T . Q FNOC+.i nn rio n a r s -

» ' « v i 4 . a ( « c -1.Gta ¿ u o v ^ v g x a a y v tvi-fc a . .¿¿m a * . * . ^—- w w ^ w — — » — — J. 

ce r í a insoluble s i no se hace de l a generación - como no lo hacía Ortega -
una entidad sus tan te , sino un campo unif icado de "vivencias comunes", dicho 
sea en l a terminología de Mannheim. Sin embargo, como esas vivencias derivan 
de s i tuac iones o b j e t i v a s , de acontecimientos externos, desde los más univer-
sa les a los puramente domésticos, l a segunda d i f i c u l t a d surge con l a 
presencia de esos elementos epocales que pueden parecer más fundamentales 
y determinantes que l o s es t r ic tamente generacionales. En cualquier caso-, 
ensamblaje de unos y o t ros es ine lud ib le y enturbia l a pureza metódica. 
La t e r c e r a y más grave d i f i c u l t a d se encuentra en l a f i j a c i ó n temporal • 
o cronológica de l a s s e r i e s generacionales . La propuesta orteguíana de -
tomar como punto de p a r t i d a l a denominada ."generación decis iva" se v incula 
a su concepción de l a s grandes transformaciones de l mundo y continúa én vina 
or ientac ión ge i s t e sgesch ich t l i ché . En suma, l a aceptación;sociológica de 
l a t e o r í a de l a s generaciones, más a l l á o más acá de la- 'sucesión de ideas 
y e s t i l o s , en modo alguno f a c i l i t a e l problema de l a f i j a c i ó n temporal. 

La inev i t ab l e a rb i t r a r i edad que a r r a s t r a consigo e l momento de l a de t e r -
minación sociológica se de l a t a en l o s diversos in ten tos de t i po l i t e r a r i o en 
que unos y. o t ros se adscriben a una determinada generación,desde luego en l a 
convicción inconmovible de su importancia, es d e c i r , de que se encuentra 
cargada de de s t i no . 

/S in embargo, 
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Sin embargo, aunque l a aspi ración orteguiana no se cumpla o no se 
pueda cumplir y a pesar de todas l a s d i f i c u l t a d e s señaladas, es indudable 
e l va lor heur í s t i co de l a t e o r í a de l a s generaciones. S i renunciando a lo 
rigurosamente p rec i so , se acepta lo meramente "plausible" o relat ivamente 
aceptable, r e su l t an inagotables l a s sugest iones que of rece e s t a t e o r í a para 
l a in te rpre tac ión h i s tó r i co - soc io lóg ica . Ningún estudio de l a juventud 
puede p resc ind i r de e l l a cuando, por encima de todo estrecho funcionalismo, 
recuerda y t r a t a de apresar l a dimensión h i s t ó r i c a de l a v ida . Como ocurre 
con toda t écn ica , con todo método, e l va lo r heu r í s t i co de l a t e o r í a depen-
derá de quien se ar r iesgue a manejar la . Cono ya ha mostrado, con t r ibu i rá 
a l a gran in te rpre tac ión b r i l l a n t e , pero no podemos n i debemos hacer la 
responsable de l a gran majader ía . 

Reconocido e l ca rác te r a r b i t r a r i o que amenaza cualquier f i j a c i ó n de l a 
fecha o r ig ina r i a de una s e r i e generacional , no s e r í a disparatado conceder 
a l a s exigencias de l a inves t igación empírica que f i j a s e n desde su punté* 
f i n a l y cas i de modo automático - con e l r i esgo de i n c u r r i r en l o s pecados 
de l a c a l i f i c a d a in t e rp re t ac ión cronológica - l a a r t i cu lac ión de fechas de 
l a s generaciones hoy contemporáneas. Esta a rb i t r a r i edad , no mayor que o t r a s , 
vale l a pena i n t e n t a r l a y se impone por s í misma s i partimos simplemente de 
lo que o f r ece nuestro "ahora". La inves t igación empírica de l a juventud 
t i e n e por obje to " l a últ ima generación" l a formada por los muchachos que 
hoy se encuentran entre l o s quince y l o s ve in t ic inco años, es d e c i r , l o s 
que nacieron hacia 1940. Retrocediendo, l legaríamos hasta l a primera 
generación hoy v iv i en t e , l a de l o s sexagenarios nacidos alrededor de 1903, 
La fecha de nacimiento de l a generación dominante - a p a r t i r de l o s cuarenta 
que cuentan cuarenta años - se f i j a r í a hacia e l año 1920, ¿Qué acontec i -
mientos epocales - nacionales , americanos y universa les - cabe presumir 
decis ivos por esas fechas en l a p rec ip i t ac ión de l a s vivencias comunes? 

La invest igación tan ambiciosamente demarcada vendría a ser a s í una i n t e r -
pre tación de l a h i s t o r i a lat inoamericana a t r avés de l prisma de l a s gene-
raciones v i v i e n t e s . La h i s t o r i a soc i a l de es te s ig lo latinoamericano e s t á 
aún por hacer . ¿Por qué no i n t e n t a r l a cono l a h i s t o r i a de sus generaciones? 

/Se emprenda 
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Se emprenda o no de es ta sue r t e , l a va l idez de l a invest igación empí-
r i c a de l a últ ima generación, t a l como ha sido aludida en d i s t i n t o s momentos, 
queda por completo i n t a c t a . Las t écn icas empíricas de que hoy se dispone 
ser ían l a s únicas ap l i cab les en toda su var iedad . Pero a l s a l i r de e l l a 
para remontamos a l a s an t e r io r e s , esas t écn i ca s ya no podrían se r l a s 
mismas. En e f e c t o , l a s " invest igaciones repe t idas" sólo son pos ib les 
respecto a l a s generaciones p o s t e r i o r e s . Sin embargo, aunque en l a inves-
t igac ión propuesta predominaran l o s métodos-clásicos de l a hermenéutica 
h i s t ó r i c a , no s e r í a imposible, dada l a proximidad en e l tiempo, innovar en 
c i e r t o s aspectos con lo s métodos de l a c ienc ia soc ia l contemporánea: " a n á l i s i s 
de contenido", corre lac iones e s t a d í s t i c a s , e t c . 

Dicha inves t igac ión , sugerida s in l a menor solemnidad por un miembro 
J - I - 1 J - j • ! H 
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sino con e l esfuerzo mancomunado de l a s generaciones más jóvenes. Sospecho 
que e s t a i n c i t a n t e sugestión bien poco ego ís ta - no ha de caer en saco roto» 


